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-No nos desesperemos-le dijo;-váyase á su casa 
tranquilamente, que yo llevaré por buen camino el ne. 
gocio. 

-Pero ¿qué es preciso que haga yo entonces, mi buea 
señor Fresal, para tener rentas y ... ? 

-No tener remordimientos-dijo vivamente interrum­
piendo á la Cibot.-¡Eh! precisamente para eso es para lo 
que se han inventado los hombres de negocios. No se puede 
obtener nada en esas cosas sin atenerse á la ley ... Usted no 
conoce las leyes, yo sí. Conmigo estará usted al lado de la 
legalidad, y tendrá rentas en paz ante los hombres, pues 
la conciencia es cosa de usted. 

-Pues bien, diga usted-repuso la Cibot, á quien estas 
palabras volvieron curiosa y feliz. 

-No lo sé, no he estudiado el asunto en todos sus deta­
lles, no me he ocupado más que de los obstáculos. Mire, pri, 
meramente es preciso que la incluyan á usted en el tesla­
mento, y no irá usted descaminada; pero ante todo, sepamos 
en favor de quien dispondrá Pons su fortuna, pues si ustoi 
fuese su heredera ... 

-¡No, no, no me quiere! ¡Ah! si yo hubiese sabido el• 
lor de sus anticua/las, si hubiese sabido lo que me ha dic. 
de sus amores, hoy estaría sin ninguna inquietud. 

-En fin-repuso Fresal;-no se detenga usted. Los IDO' 
ribundos tienen singulares capricos, mi querida señora Q. 
1:ot, engañan mu chas esperanzas. Q.ie haga testamento, y 
veremos después. Pero, ante todo, es preciso valorar los 
jetos de que se compone la herencia. Así, pues, póngame 
usted en relación con el judío y con Remonencq, que 1111 
serán muy útiles. Tenga usted confianza en mí, soy todo 
suyo. Soy el amigo de mi cliente, cuando él es amigo mio. 
Amigo ó enemigo, tal es mi caracter. 

-Pues bien, seré toda de usted-dijo la Cibot,-Y res­
pecto á los honorarios, el señor Poulain ... 

-No hablemos de eso-dijo Fresal.-Piense en 
ner á Poulain en la cabecera del enfermo; el doctor es 
de los corazones más honrados y más puros que conozco, 
tenemos necesidad de tener ahí un hombre seguro ... Po 
vale más que yo, yo me he vuelto malo. 

-Ya lo parece usted-dijo la Cibot;-pero yo me 
de usted ... 

-¡Y tendrá usted razón!-dijo él.-Venga á v 
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cuando ocurra algo 16, 
l ir.l to~o bie~. y vaya ... USted es una mujer inteligente 
. -Adiós, m1 querido señ F' 

vidora de usted. or resal, que se conserve ... ser-
Fresal acompañó á la 

.mio e~la la víspera con J°J~~~a haSta !~ puerta, y allí, como 
-~,. pudiese usted hacer d or, le d110 la última palabra 

me ptiese mis consejos sería ~tanera que el señor Pon; 
-M? proc_urar/ -respondió I rban paso dado ... 
.- I querida mamá-re a I ot. 

f.ibot hasta su despacho puso Fresal haciendo entrar á 1 
IOta~o; es el notario d;lb~~ri~zcs·mrh~ al señorTrognon: 
aotano, háblele usted de este h . 1 e senor Pons no tiene 
AICo'!lprendido-respondió ~fc~b manera que lo tome ... 

retirarse Ja porte I ot. • :e un paso, pesado q~ªe °lu~r~l roce d~ una falda y el ru i­
• calle, la portera des ués da ser ligero. Una vez sola 
■ moment?, recobró' su libertad e laber .c~minado durant~ 
~ecía ba10 la influencia de a u 1{ esp1ntu. ~unque per­
•pre gran horror por el pat~i1/ 1 C?nfe_r~nc1a y sintiese 

una resolución muy natural , ~ 1ust1c1a y los jueces 
F;°rda con su terrible con . que iba á colocarla en un; 

-1 h! ¿qué necesidad ten ~eJero. . 
os nuestra pacotilla y/ de asoc1ados?-se dijo­

Est n para s~rvir sus i~tere!!~_ués tomaré todo lo que me 
e pensamiento debía a .. 

del desgraciado músico. presurar, como va á verse, el 

CAPÍTULO XX 

La Cibot en el teatro 
-Y bie · n, m1 guerido se- S 
~ en la habitación -¿:~o muke-dijo la Cibot en­
. , va nuestro querido en-

No muy bien-respondió 1 1 la noche. e ª emán.-Pons ha de{ , 
-,~ é d 1g,1.io 

e u eda? 
-¡ onteguías! Que ue uía 

con la condición d! fo q~e yo poseyese toda su /og-
yre! ¡Me ha hecho much:~a;g,nada. ¡Y llogaba! ¡Pobre 
a le pasa á . o. r , m1 querido señor-u repuso la portera.-
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162 1 he hecho esperar por el aJ. 
Veo que son las nuev~_y q~e t!nido que salir por culpa de 
muerzo; pero no me nn~ed! ya nada, he tenido que procu, 
ustedes. Como no nos q 

rarm~~i;;;~?- dijo el pianista. 
< • • ? -¿Y m1 tia. 

-¿Qué tia? 
-En Peñaranda.

1 
-·En Peñaganda. d -

0
r Es usted un santo, 

~Qhl qué inocente es ~ste , s~n ~n ser digno de estar 
un~~or: un arzobisdpo1~~q

1
:~fe:nc;iiuo ac~or. ¡C6mo

1
! ¿vi:·e 

un fanal, como e~ . - ha visto usted a m_o-
~~ted en París hace vemtmueved ª~oº\e es el Monte de _fü. 
lución de Julio, y. no sabe ust~estan q dinero sobre alhaJ~ J 
dad? Los prestal_!l1stas que pbiertos de plata. ¡Bah~ C1~ 
ropas. He empenado mis lu Lo he hecho todo en s1le~1 
comerá con ot~os de meta . á nuestro pobre querubm, 
porque esto ambularía 1th; bastante irritado está ya. Sal, 
haría ponerse más ama~e~' ués ya veremos. En la guem 
vémosle ante todo,_ y a señor? .. 
como en la gue~ra, ¿verda6 'sublime!-dijo el pobre múSO 

-¡Pobre mu¡eg! ¡c~gaCibot y estrechándola C?ntra ~u co-
tomando la mano_ de a . 6 de ternura al mismo t1emp1 
razón con indefimbl_e expres1 n , 
que derramaba lágrima~. si papá Smuke? ¡Vaya unas . 

-¿Para qué es u~~e a 'ueblo ue va con el corazon 
y o soy 11na pobre hl)a del p de ~sto tanto como ust 
la mano. Mire usted, yo te~~~ golpeándose el seno. 

ue son dos almas santas- 1\ anciano.-Estoy tan a 
q -¡Papá Smuke~_-repuso eal cielo, que estoy segugo 
do llogo tanto y guego tanto 
qu~ no sobrevivigué á Poáns. ted matando; pero escuche ust 

-Ya veo que se est us 
pichón mío ... 

- ¡Pichón! 
-Sí, encanto. 
-·Encanto! . 
-~mor, si usted quiere. 
- No veo eso clag?. . a mis consejos, porque 
-Mire déjeme cUJdarle y s1dg tendré dos enferm~ 

' · · de ese mo 0 , a viendo que s1 s1gu~ . icio tenemos que rep 
lugar de uno. A m1 escaso ¡u , 
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1quí el trabajo. Usted no puede ir ya á dar lecciones por 
París, porque eso le <'ansa y no puede hacer nada aquí, don­
de va á ser preciso pasar las noches en claro, pues el señor 
Pons se pone cada vez más enfermo. Yo voy á ir á casa de 
todas sus alumnas y les diré que está usted enfermo, ¿ver­
dad? Así podrá pasar las noches velándole y dormirá por la 
mañana desde las cinco hasta las dos de la tarde. Y o haré 
el servicio más penoso, el del día, pues tengo que darle el 
almuerzo, la comida, cuidar al enfermo, levantarle, mudarle 
la ropa, darle l,is medicinas, y con este trajín no podría re­
sistir diez días. Llevamos ya treinta de este modo. ¿Qué 
serla de ustedes si yo cayese enferma? ¿Y si cayese usted 
también? Esto me hace temblar. Mire cómo está por haber 
velado una sola noche al enfermo ... 

Esto diciendo, llevó á Smuke ante un espejo, el cual se 
encontró muy cambiado. 

-Si sigue usted mis consejos, voy á s.ervirle el almuerzo 
en un dos por tres, y después cuidará á nuestro enfermo 
hasta las dos. Me da usted la lista de sus alumnos, yo los 
voy á avisar en un instante, queda usted así libre para 
qumce días, y después, cuando yo vuelva, se acuesta y duer, 
me hasta la noche. 

Esta proposición era tan juiciosa, que Smuke se adhirió 
á ella en el acto. 

-No le diga nada al señor Pons, porque ya sabe usted 
que se creerla perdído, si le dijésemos que va á suspender 
sus funciones en el teatro y sus lecciones. El pobre hombre 
se imaginaría que las perdía para siempre, en fin, tonterías. 
El señor Poulain dice que sólo salvaremos á nuestro Benja­
mín procurándole la mayor tranquilidad posible. 

-¡Ah! bien, bien. Haga el almueg:o y yo le escribigué la 
lista y las direcciones. Tiene usted gazón, yo sucum/,iguía 
ante este trabajo. 

Una hora después, la Cibot se endomingó, con gran asom­
bro de Remonencq, y se prometió presentarse dignamente, 
como mujer de confianza de los dos amigos, en todos los 
cole¡ios y ante todas las alumnas de los dos músicos. 

Creemos inútil relatar las diferentes charlas ejecutadas 
como variaciones de un mismo tema, á que se entregó la 
Cibot en los colegios y en las casas de las alumnas. Bastará 
dar cuenta de la escena que ocurrió en el despacho del ILUS­
TRE GAuo1ssART, donde estuvo la portera, aunque no sin 
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inauditas dificultades. Los empresarios en París están me­
jor guardados que los reyes y los ministros. La razón de 
las grandes barreras que levantan entre ellos y los mortales 
es fácil de comprender: los reyes tienen que defenderse de 
las ambiciones, y los directores de teatro tienen que temer 
los amores propios de artista y de autor. 

La Cibot franqueó todas las distancias á causa de la inti­
midad repentina que se estableció entre ella y la portera. Los 
porteros se reconocen entre ellos, como las gentes de una 
misma profesión. Cada estado tiene sus shiboleth, como tiene 
sus injurias y sus estigmas. 

-¡Ah! señora, ¿es usted la portera del teatro?-habia 
dicho la Cibot.-Yo no sriy más que una pobre portera de 
una casa de la calle de Normandla, donde vive el señor 
Pons, el director de orquesta. ¡Oh! ¡qué feliz sería yo en su 
lugar, viendo pasar á los actores, á las bailarinas y á los au­
tores! Es, como decla aquel antiguo actor; el bastón de ma­
riscal de nuestro oficio. 

-¿Y cómo va el señor Pons?-preguntó la portera. 
-No muy bien; hace dos meses que no sah! de la cama, 

y es seguro que saldrá de la casa con los pies para adelante. 
-Será una pérdida. 
-Sí, vengo de su parte á explicar su situación á su di-

rector; procure usted, pues, amiga mía, que le hable. 
-¡Una sefiora de parte del señor Pons! 
Asl fué como un empleado del teatro, destinado al servi­

cio del director, anunció á la señora Cibot, 
1
á quien la por­

tera del teatro recomendó. Gaudissart acababa de llegar 
para ver un ensayo. La casualidad quiso que no tuviese 
nadie que hablarle y que los autores de la pieza y los acto• 
res llegasen con retraso. Gaudissart quedó encantado al 
saber que tendrla noticias de su director de orquesta, hizo 
un gesto napoleónico, y la Cibot entró. 

Este antiguo viajante, á la cabeza de un teatro favorecido 
por el público, engañaba á su comandita y la consideraba 
como una mujer legitima. Así, habla adquirido una deseo· 
voltura financiera que obraba en su persona. Habiéndose 
puesto fuerte, gordo y colorado por la buena carne de la 
prosperidad, Gaudissart se había metamorfoseado franca• 
mente en Mondor. 

-¡Me voy pareciendo á Beaujon!- decia tratando de 
reírse el primero de si mismo. 
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B
. . arcccs aun mas que , T 
1_x1ou, que le reem lazab a urcarct-lc respondió 

primera bailarina def teatr~ fÍecu¡,~mente al lado de la 
~~ efecto, el Ex ILUSTRE G~u~ c e re Elolsa Brisetout. 
umca y brutalmente e ISS~RT. explotaba el teatro 
h~cho admitir como coiabira~~~p10 mte~és. Habiéndose 
piezas y vaudevilles hab, en vanas pantominas 
há d ' 1ª comprado la t , e n ose de las necesidades á o ra parte aprove-

tores. Est~s piezas y estos va~~ille~en~do aprietan á los au­
ten/an éxito, proporcionaban á G, ~~idos á los dramas que 
das de oro diarias. Traficaba au issart_ algunas mone­
l!"3das, ~ se habla atribuído 'c~or procu~ac1ón, ~on las en­
cierto numero que le permitía c mo el difun!o director, un 
e_ntradas. Estas tres naturaleza ºJrar la d_éci~a parte de las 
nales, además de los alcos s e. contribuciones directo­
act_rices malas que que~an de~end1dos y los regalos de las 
sahr de pajes ó de reinas au mpefiar algunos papeles, ó 
parte en los beneficios ue '10 mentab~n ~anto su tercera 
otras dos terceras part~; era s comanditarios, á quienes las 
la décima parte de los prod n entrNgadas, cobraban apenas 
parte producía aún un inter~~t~s~ o ob~tante, esta décima 
br~ los fondos. De modo ue Ga ~n qumce por ciento so-

d
qumce por.ciento de divicfundo hutfsbrt,d apoy~do ~n este 
e .su probidad, de su celo d' a a a e su mtehgencia, 

tar1os. Cuando el conde 'rfc . e la alegria de sus comandi-
~' al señor Matifat, al ge':fe1r:r Creguntó, fingiendo inte­
lifat, y á, Crevel, si estaban ouraud, yerno d~ Ma­
Gouraud, a quien habían hecho c~ntentos d~ Gaud1ssart, 
bu -Nos dicen que nos roba· p r de Francia, respondió: 

en muchacho, que estamos, c~~;o t5 tan ocurrente, tan 
-:- Entonces es como el cuento e¡ ºt· . 

antiguo _ministro sonriendo. e a Fontame-dijo el 
Gaud1ssart hacia valer sus ca i 1 • • 

Bru
al teatro. Había juzgado á los G p r}ª :s I en negocios a¡enos 

nner, y se asüció en las em ;.:s ' os S_chwab y á los 
que esta casa constru/a. Oculta~do as de call!mos _de hierro 
queza y la despreocupación del J"b su. astucia ba¡o la fran­
pabarse más que de sus placeres d1 ertmo, ~arecía no ocu­
sa . en t~do y sacaba rovich e sus vestidos;. per~ pen­:tª adquirid? viajando. tte ad: de)ª experiencia que 

ba de seno ocu aba u ~ne. izo, que no se las 
los cuidado; de st decor:d habd1tacd16n lujosa, arreglada 

or, on e daba cenas y fies-
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tas á las gentes célebres. Fastuoso, amigo de hacer bien las 
cosas, se h_acía pasar por hombre corriente, y parecía tanto 
menos_ peligroso, _cuanto que había conservado la platina de 
s~ antigua profesión, aumentándola aún con la jerga de bas­
ttdores. En este momento pensaba en vender su privilegio y 
en pasar, según frase su Y.ª• á otros ejercicios. Quería estar á la 
cabeza de un ferrocarril, ser un hombre serio un adminis. 
trador, y casarse con la hija de uno de los' alcaldes más 
ri_cos de París, la sefiorita Minard. Esperaba ser nombrado 
diputado por su línea y llegar, con la protección de Popinot 
al Consejo de Estado. ' 

-¿Con quién tengo el honor de hablar?-dijo Gaudissart, 
fijando en la Cibot una mirada directoria!. 

-Soy, sefior, la mujer de confianza del señor Pons. 
-¿Y cómo va ese querido muchacho? 
-Mal, muy mal, sefior. 
-¡Demonio! ¡Demonio! me contraría eso; iré á verle, 

porque es uno de esos hombres raros ... 
-¡Ah! si, señor, un verdadero querubfn ... Aun me pre­

gunto hoy cómo estaba ese hombre en un teatro ... 
-Pero sefiora, el teatro es un lugar de corrección para 

las costumbres ... -dijo Gaudissart.-¡Pobre Pons!. .. palabra 
de honor, debería haber simiente para conservar esa espe­
cie ... es un hombre modelo y de talento ... ¿Cuándo cree 
uste~ que podrá volver á ocupar su puesto? porque, des­
graciadamente, ~l teatro se parece á las diligencias, las cua· 
les, llenas ó vac1as, salen á la hora: el telón se levanta aqul 
todos los dlas á las seis de la tarde ... y por mucho que nos 
apenemos, eso no haría buena música. Vamos á ver, ¿cómo 
se halla? 

-¡Ay de mi! mi buen sefior-dijo la Cibot sacando el 
pafiuelo y poniéndoselo en los ojos-es bien terrible el de­
cirlo, pero creo que tendremos la desgracia de perderle, 
aunque le cuidamos como á las nifias de nuestros ojos ... el 
seilor Smuke y yo ... Además vengo á decirle que no debe 
contar con el digno sefior Smuke, que va á pasar todas 
las noches ... No puede una menos que obrar como si hu­
biese esperanza, y tratar de arrancar á la muerte ese digllO 
y querido hombre ... El médico no tiene ya esperanza. 

-¿Y de qué muere? 
-De pena, de amarillez, del hígado, y todo eso colllii, 

cado con muchas cosas de familia. 
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-Y de un médico-di'o G . 167 
tomado al doctor Lebrún J audtssart.-Dcbía de haber 
biese costado nada. ' nuestro médico, que no le hu-

-El señor Pons tiene uno u . 
puede hacer un médico á p q ~ es un Otos ... pero ¿qué 
inales? ' esar e su talento, contra tantos 

-Necesitaba mucho de esos d 
para la música de mi nueva pie dos bu~nos rompenueces 
. -¿~uedo hace~ algo por elliJ/_m~~1a. . 

aire d1¡~0 de Jocrisse. · di¡o la Ctbot con un 

GaSd!ssart soltó una carcajada. 
- enor, soy su mujer de confi 

que esos señores... anza, Y hay muchas cosas 
Al ver la risa de Gaudis . 
-Si ríes, viejo mío se ~artd una mu¡er exclamó: 

y la primera bailarina' revol~~i:n entrar. 
sobre el único canapé que había e~ ~1

1 
dÉspacho arrojándose 

envuelta en una magnífica ba d ll . ra Elofsa Bnsetout 
-¿Qué es lo que te hacen r ª. /m~da algena~a. ' 

qué e~pleo viene? ... -dijo la ítT·. ¿Es !ª. ~enora? ¿Para 
esas miradas de artista á artist a, adrmba dmi1endo una de 
cuadro. ª que e ería ser objeto de un 

Eloísa, joven excesivam t r . m la Bohemia, liada con enr e iterana! de mucho renombre 
graciosa, tenía más inteli e~ci~~es artistas, _elegante, fina y 
:te las primeras bailar,nas· al i la que tienen ordinaria-

penetrantes perfumes de ~n bacer su pregunta, aspiró 
-Señora, todas 1 . pe etero. · . as mu¡eres valen d 
SI no aspiro pestes de un b ~uan o son hermosas, 

me en las mejillas... pe etero, s1 no me pongo colo-

-Con los colores que la nat 1 ~ arroga~te pleonasmo hija ;¡~~~~_le Ehal ~uesto? yo sería 
OJO á su director. ' i¡o oisa gu1fiando el 

-Soy una mujer honrada. 
-Tanto peor para usted-di' E . 

~~eteoida que quiere serlo y¡o ~01sa.-No_ se queja la 
Ulil honra. ' yo O soy, senara, y á mu-

'ISl.;_¡Como tanto peor! Por muchas al erianas ~ y por mucho que se arregle-di" f C" que lleve 
usted nunca tantas declar . ¡o a ibot-no reci-

ora. y no valdrá usted ac1tes como he recibido yo 
Cuadrante Azul... nunca o que la hermosa ostrer~ 
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La bailarina se lcv.i.ntó súbitamente, se cuadró, y llevó 
el reverso de su mano derecha á la frente, como un soldado 
que saluda á su general. . . 

-¡Cómo!-dijo Gaud1ssart-¿será usted, por_ casualidad, 
aquella hermosa ostrera de quien me hablaba mt ~adre? . 

-¿No conoce entonces_ la señora!ª cach~~ha rula polcar 
¡La señora tiene más de cincuenta an?sl-d110 Elolsa .. 

Y la bailarina se colocó en una actitud muy dramática y 
declamó este verso: 

¡Seamos amigos, Cinna! ... 

-Vamos, Eloísa, la señora no es fuerte, d~j_ela tranquib. 
- ¿Serla la señora la nueva ilofsa? ... -d1¡0 la portera 

con falsa ingenuidad llena de socarronería. . 
-·No lo hace mal la vieja!-exclamó Gaud1s~art: - Ya ha sido requetedicho-repuso la ba1la_n_na;-;-el 

equívoco tie_ne ya el bigote canoso; busque otro, v1e1a m1a ... 
ó fume un cigarro. .. . 

-Perdóneme usted, señora-d110 !a C1bot,-estoy d~ 
masiado triste para continuar respondiéndole; tengo ~ mis 
dos señores muy enfermos ... y he empefi.ado esta man~na, 
para darles de comer y evitarles pe~as, hasta los vestidos 
de mi marido y ese es el agradec1m1ento ... 

-¡Oh! la ~osa se hace dramática-exclamó la hermosa 
Elofsa.-¿De qué se trata? . 

-La señora-repuso la _C1~ot-c~~ a~uf,como... . . 
-Como una primera ba1larina-d110 Elo1sa.-La msp1ro 

á usted, señora. 
- Vamos, tengo prisa-dijo Gaudissart.-Basta de farsas. 

Eloísa, la señora es la mujer de confian~a de nuest;o pobre 
director de orquesta, que se muere, y viene á decirme que 
no contemos con él; de modo que me veo apurado. . 

-¡Ah! ¡pobre hombre! pero es preciso dar una función á 
beneficio suyo. . . .. . 1 d' 

-Eso li: arrumaria-dtJO Gaud1ss~rt;-podrfa deber a 11 

siguiente quinientos francos al hospital, que no reco_noce en 
París más desgracias que las suyas. No tema, m1 bu~ 
mujer puesto que aspira usted al premio Montyon. (Gaudis-) 
sart ll~mó, y el mozo del teatro . se presen_tó en el a~o. 
Diga al cajero que me envíe un billete de mil francos. Sién-
tese usted, señora. .

1 
· 

-¡Ah! ¡pobre mujer! ya llora-exclamó la ba1 arma.-

Et.; PRIMO PONS J 69 

Es tonta: .. Vamos, madre mía, iremos á verle consuélese 
u_sted. 01, pues,. tú, chino -dijo llevando al di~ector á un 
nn~ón-¡no quieres darme el primer papel en el baile de 
Ana_na? Te casas y ya sabes que puedo hacerte muy des­graciado. 

-Eloísa, tengo .~1 corazón blindado como una fragata. 
-¡~resentaré h1¡os tuyos! los pediré prestados. 
-He declarado nuestro cariño ... 
-Sé buen muc_hach_o; da la plaza de Pons á Garangeot, 

pues ese pobre chico tiene talento y está sin un céntimo 
y yo te prometo la paz. ' 

-Pero espera á que el señor Pons se haya muerto ... 
por otra parte, el buen hombre puede salvarse . 
. -¡Oh! eso sí que no, señor-dijo la Cibot -desde la úl­

tima_ ?º~he está sin conocimiento, delira. E;e desgraciado 
moma bien pronto. 
-Por o!ra parte, puede dársele interinamente á Garan­

geot que tiene á toda la prensa de su parte-dijo Eloísa. 
En. este mome~t? entró el cajero llevando en la mano 

dos billetes de qum1entos francos. 
-:-Dése_los á _la señora- dij? Gaudissart.-Adiós, mi buena 

muier, c~1de bien á ese querido hombre y dígale que iré á 
Terle manana ó pasado mañana, cuando pueda. 

-Un hombre al agua-dijo Eloísa. 
_-¡Ah! señor, corazones como el suyo no se encuentran 

mas que en el teatro. ;Que Dios le bendiga! 
-¿En qué cuenta pondré eso?-dijo el cajero. 
-Ahora firmaré el bono y lo pondrá usted en la cuenta de las gratificaciones. 
_An!es de salir, la Cibot hizo una hermosa reverencia á la 

bai~anna y P?do oir una pregunta que hizo Gaudissart á su 
111tgua querida. 

bai -¿Es capaz Garangeot de levantar la música de nuestro 
le de los MotttCANos en doce días? Si me saca del apuro 

tendrá la plaza de Pons. · ' 
La por!era, !1}ejor recompensada por haber causado tantv 
~ que s1 hubiese hecho _una buena acción, suprimió todas 
. recet_as de los dos am1gos,_y les privó de sus medios de 

fllstenc1a, ~n el caso de que Pons recobrase la salud. Esta 
rda man!obra debla dar en unos días el resultado desea­

por la C1bot: la venta de los cuadros codiciados por 
lías Magus. Para realizar esta primera expoliación, la Ci-
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bot debía adormecer al terrible colaborador que se había 
proporcionado, al abogado Fresal, y obtener la más absoluta 
discreción de Elías Magus y de Remonencq. 

Respecto al auverniano, había llegado por grados á u111 
de esas pasiones como las conciben las gentes sin instruc• 
ción, que vienen del fondo de una provincia á París con las 
ideas fijas que inspira el aislamiento de los campos, con la 
ignorancia de las naturalezas primitivas y la brutalidad de 
sus deseos que se convierten en ideas fijas. La belleza viril 
de la ¡efiora Cibot, su vivacidad, su espíritu comercial ha­
bía sido objeto de la atención del anticuario, que quería 
hacer de ella su concubina, robándosela á Cibot, especie de 
bigamia mucho más común en París de lo que se piensa, ea 
las clases inferiores. Pero la avaricia hizo un nudo corredim 
que apretaba cada día más el corazón del auverniano, J 
acabó por quitarle la razón. De modo que Remonencq, va­
lorando en cuarenta mil francos las entregas de Elías Ma­
gus y las suyas, pasó del delito al crimen, deseando obtener 
á la Cibot por mujer legítima. Este amor, puramente espe, 
culativo, le llevó, en los largos sueños del fumador apoyade 
en el quicio de su puerta, á desear la muerte del sastrecillo. 
De este modo veía su capital casi triplicado y pensaba en la 
excelente comercianta que sería la Cibot y en la hermosa 
figura que haría en un magnífico almacén situado en el buJe. 
var. Este doble deseo embriagaba á Remonencq. Alquila­
ría una tienda en el bulevar de la Magdalena y lo llenará 
con las curiosidades más hermosas de la colección del di­
funto Pons. Después de haberse acostado entre sábanas 
oro y haber visto millones en las grises espirales de• 
pipa, se despertaba frente al sastrecillo, que barría el patio, 
el portal y la calle en el momento en que el auve · 
abría y arreglaba su tienda; pues desde la enfermedad 
Pons, Cibot reemplazaba á su mujer en las funciones 
ésta se había atribuído. El auverniano consideraba, pues, 
este sastrecillo verdoso, cobrizo y raquítico como el · · 
obstáculo que se oponía á su dicha, y se preguntaba cóllll 
se desembarazaría de él. Esta pasión creciente enorgullec'A 
en extremo á la Cibot, pues llegaba á esa edad en'!!' 
las mujeres empiezan á comprender que pueden env~ 
cer. 

Una mañana, pues, la Cibot, al levant. rse, examin6 
Remonencq con aire sofiador en el momento en que 
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laba las bagatelas de su escaparate y qui b h 
e ll~gaba su amor. , so sa er asta 

-Y bien -fué á decirle el auverniano -¿van 1 
usted desea? , as cosas 

-Es usted quien me inquieta-respondió la Cibot -U 
s~ea;~~promete-añadió,-los vecinos acabarán p;~ 

. Ydadedjól el port_al y penetró en las profundidades de la 
e auvermano. 

-Se me ocurre una idea-dijo Remonenc 
-V~nga, deseo hablarle-dijo la Cibot.-Los herederos 

henor Pons van á n:ioverse, y son capaces de darnos 
t~s ~:~~;r. _Sabe D1os lo que nos ocurriría si enviasen 

d ocios que me~e:ían su nariz por todas partes 
perros e caza. Dec1d1ré al señor Smuke , v d 

el ;~!t~~-~~~t~' si me ama usted lo bastante para_ª gu:~d:~ 
• 1 . pero un secreto que no descubnría usted 

. ueltuv1ese el cuello en la ~aillotina lJe dónde pro 
en os cuadros ni q 'é ¡ . ··· · ecP U ' u1 n os a vendido. ¿Me comprende 
. na_ vez muerto y enterrado el señor Pons ue 
tren cmcuenta y tres cuadros en lugar d ' q en-n d" b á d e sesenta y 
id: te ~a r na ~- Por ~tra parte, si el señor Pons ha 
S' cua ros en vida, nadie podrá decir nada 

- •-repuso Remonencq -á mí me es i ·1 
~ Elías. Magus querrá rec'ibos en regla. gua ; pero el 

1I~¡~::~ié~1;;t:~~1/e~~~!• efªs:~~:! s~c:::, ~!~~ 
O Co 

a su ¡du o-repuso la portera-que sea tan dis 
mo uste . · 

-Seremos mudos_ C?mo peces. Es nuestro estado. y o sé 
-~ff~~t;º,t escrtbtr, y por eso tengo necesidad de una 
más u1 a y capaz como usted ... Yo, que no he pensa­
r que en ganar el pan de mis últimos días quisiera 

A
peq~eñoás R~monenc~ ... Abandone usted á s~ Cibot 

- qui est su ¡ud' d · 1 C'b · tros asuntos. to- i¡o a I ot,-podremos arreglar 

-¡Y bien! mi querida señora- dijo Elías Magus ue iba 
l~res ddfas muy de mañana á saber cuándo podrt com­
. s cua ros._-¿Cómo va el asunto? 

-c~o ha vemdo á hablarle nadie del señor p 
anttcuall~s~-le preguntó la Cibot. ons y de 

-He rec1b1do una carta de un abogado-respondió Elías 
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Magus,- pero como es un granuja que me ha parecido que 
era corredor, y corno no me fío de esas gentes, no le he con, 
testado. Al cabo de tres días ha venido á verme, y ha dejado 
una carta; y yo he dicho á mi portero que estaría siempre 
ausente cuando ese hombre viniese. 

-Es usted un judío encantador-dijo la Cibot, que no 
sabía lo prudente que era Elías Magus.-Pues bien, queri­
dos míos, dentro de algunos días llevaré al señor Smuke j 
venderle siete, ocho, diez ó más cuadros; pero con dos con, 
diciones: la primera, un secreto absoluto. El señor Smuke 
será quien le habrá hecho venir á usted, ¿verdad sefíorl y 
el señor Rernonencq el que le habrá propuesto á ustal 
corno comprador al señor Smuke. En fin, suceda lo que su­
ceda, yo no figuro para nada en ese asunto. ¿Da usted cua, 
renta y seis mil francos por los cuatro cuadros? 

-Sea-respondió el judío suspirando. 
-Está bien-repuso la portera.-La segunda condici11 

es que usted me entregará á mi cuarenta y tres mil franct'C, 
y que usted no se los comprará al señor Smuke más q 
por tres mil; Rernonencq comprará cuatro por dos mil fru. 
cos y usted me entregará los restantes... Después de t 
mi querido señor Magus, yo también le~ he hecho ha~e~ 
usted y á Remonencq un famoso negocio, con la cond1 
de repartirnos los beneficios entre los tres. Y o le condu · 
á usted á casa de ese abogado, ó haré que él venga a 
Estimará usted todo lo que hay en casa del señor Pons 
el precio que pueda usted dar por ello, á fin de que 
señor Fresal sepa el valor de la herencia. Unicamente q 
es preciso que no venga antes de nuestra venta ¿compre 
usted? 

-Comprendido -dijo el judío;-pero se necesita tiem 
para ver las cosas y decir el precio. 

-Dispondrá usted de medio día. Esté tranquilo_,_ que 
me concierne á mí... Hablen entre ustedes de eso, h11os mi 
para entonces, pasado mañana, el negocio estará hec 
Ahora iré á casa de Fresal á hablarle, pues sabe todo lo que 
pasa aquí por el doctor Poulain, y es muy importante d 
mantener tranquilo á semejante coco. . 

A la mitad del camino que hay de la calle de N_ormandía 
á la de la Perla, la Cibot encontró á Fresal que iba á casa 
de ella, lleno de impaciencia por saber cuáles eran los ele· 
mentos del negocio. 
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-Ahora iba ~. su casa-dijo ella. 
Fresal se queJo de no haber sido recibido por Ellas Ma­
.. ~ero la port~ra apagó el destello de desconfianza que 
ª ª en }os OJOS del h?1~bre de leyes, diciéndole que 
s hab1a estad~ de v1aJe, y que á más tardar dos días 

ués, le proporc1on~rí¡¡ una entrevista con él en la habi-
ón de Pons, para fiJar el valor de la colección. 

-Obre usted francamente conmigo-respondió Fresal 
-Es muy pro~able que sea encargado de mirar por lo; 

ses del senor_ Pons, y en esta posición tendré más á 
o el poder servirla. 

Esto fué dicho _tan secan:iente, que la Cibot tembló. Aquel 
bre de neg?c1os, famélico, debía maniobrar por su parte, 

~llal maniobraba por _la suya, y resolvió apresurar la 
e os cuadros. La• C1bot no se engañaba en sus con-

s. El abogado y el médico habían comprado un traje 
o para ~resal, á fin de que pudiese presentarse decen­
te ~est1do en_ c_asa de la presidenta Camusot de Mar­
El tiempo ex1g1do para la confección del traje era la 
causa del retraso de aquella entrevista, de la que de-
~ la s~erte de los dos amigos. Después de su visita á 
ora C1bot? Fresal se proponía ir á probarse el traje 
ntró el traie a~abado. Volvió á su casa, se puso un~ 

n~eva y partió en coche de visita á eso de las diez 
mana?ª á la calle Hanóver, donde esperaba obtener 

entrevista. de la presidenta. Fresal, con corbata blanca 
tes amanllos,, peluca nueva y perfumado con agua d~ 
d 1, se parec1a ~ esos venenos colocados en un cristal 
os con una piel blanca, cuya etiqueta é hilo es co­

n, pero que no por eso parecen menos peligrosos. Su 
~rtado, su cara de granuja, su enfermedad cutánea 
o¡os verd~s y su sabor de maldad, chocaban como la; 

en un cielo ~zul. En su d_espacho, tal como se había 

1 
do á los OJOS de la C1bot, era el vulgar cuchillo 

e cual un as~sino ha cometido un crimen; pero en la 
de la pres1~enta, era el puñal elegante que una joven 

en su pequeno d11nquerq11e. · 
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CAPÍTULO XXI 
El Fresal en flor 

Un gran cambio se habla operado ~n la calle .de Ha~~ 
El vizconde y la vizcondesa de Popmot, el _antiguo m1 
y su mujer, no hablan querido q~e el pres(dente y la 
denta tomasen una casa de alq.u1ler y dejase~ la que 
ban en dote á sw hija. El presidente y su muier se 1 
ron ues, en el segundo pis~, que habla quedad? vacaD!t 
cau;}' de la retirada de la anciana dama que quena te 
sus días en el campo. La sefiora Cam~sot, que • consen6 
Magdalena Vivet, á su cocinera y su criado, hab1a vuelto 
estado en que estaba cuando se casó, estado endulzado 
una habitación de cuatro mil francos que no ten!~ q~e 

su sueldo de diez mil francos. Est~ aurea medwcrrtas 
tacfa muy poco á la señora de Marv1lle, que qu~rfa una 
tuna en armonía con su ambición; pe~o la cesión.de 
sus bienes á su hija acarreaba la ~upres1ón. del presidente 
el censo de elegibilidad. Ahora bien, An:ieha qu~rla h~ 
diputada de su marido, pues no renunciaba fá~1lmente 

lanes, y no desesperaba de obten e~ la elección. del 
~ente por el distrito donde estaba situado Marville. 
hacia dos meses atormentaba, pues,_al baró~ C~musoti 
nuevo par de Francia habla obtenido la d1~1dad de 
ara aJTancarle cien mil francos como ade anto ~e. la . 

~ia á fin, decfa ella, de comprar un peq.uefio dom)DIº. 
en 'Marville y que producfa unos dos mil francos ltmp1:, 

su marido estarían allí en su casa y al lado de sus . 
ra tierra de Marville aumentaría en el do?le. La pr 
hacia valer á los ojos de su sue&~º el desp?Jº á q~ p • 
visto obligada para casará su h1¡a con el v1.~conde e 
y presuntaba al anciano si cerraría á su h1¡0 mayor el 
para llegar á los honores supremos de la !11~g1stratura, 
no serían ya concedidos más que á las pos1c1ones pa de 
tarias, y su marido sabría tomarlo y hacerse temer 
ministros. á 1 

-Esas gentes no conceden nada más que as pe 
que les aprietan la corbata al cuello hasta hacerlef 
len ua-decfa ella.-¡Cuánto no deben á Car:nusot. 
op!niéndose á las ordenanzas de julio ha sido causa 
elevación de la casa de Orleans. 
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El anciano decfa que había empleado más dinero del que 

podía en los caminos de hierro, y aplazaba aquella liberalidad 
cuya necesidad reconocía, por otra parte, hasta un alza pre• 
vista de las acciones. 

Esta casi promesa, arrancada algunos días antes, había 
sumido á la presidenta en la desolación. Era muy dudoso 
que el ex propietario de Marville estuviese en condiciones 
para ser elesido diputado cuando las elecciones, pues le fa(. 
taba la posesión anual. 

Fresal llegó sin trabajo hasta Magdalena Vivet. Estas dos 
uturalezas de víbora se reconocieron como salidas del mis­
mo huevo. 

-Señorita-dijo dulcemente Fresal-desearla obtener 
una breve entrevista con la señora presidenta, para un 
asunto que le es personal y que concierne á su fortuna; se 
lrata, dígaselo bien, de una herencia ... No tengo el honor 
de conocer á la sefiora presidenta; de modo que mi nombre 
IO significaría nada para ella. No acostumbro á dejar mi 
espacho, pero sé las atenciones que se le deben á la señora 

ft un presidente y me he tomado el trabajo de venir yo 
ismo, tanto más cuanto que el asunto no puede sufrir el 

menor retardo. 
Planteada la cuestión en estos términos, y repetida y am­
'ada por la camarera, trajo naturalmente una respuesta 
vorable. Este momento era decisivo para las dos ambicio­

contenidas en Fresal. De modo que, á pesar de su intre• 
· ez de procuradorcillo provinciano, frágil, áspero é inci­

livo, experimentó lo que experimentan los capitanes al em­
r una batalla de la que depende el éxito de la campaña. 

entrar en el saloncito donde le esperaba Amelía, tuvo lo 
fie ningún sudorífico, por poderoso que fuese, había podido 

oducir aún en aquella piel refractaria y cerrada por horro­
enfermedades; sintió un ligero sudor en la espalda y 

la frente. 
-Si no me enriquezco, al menos me he salvado, pues 

Poulain me prometió la salud el día en que la transpira­
ción se restableciese. 

-Sefiora ... -dijo al ver á la presidenta que se presentó 
vestida de por casa. 

Y Fresal se detuvo para saludar con esa condescendencia 
que es en los oficiales ministeriales el reconocimiento de la 
-cualidad superior de aquellos á quienes se dirigen. 



t 76 EL PRIMO PONS 

-Siéntese usted, caballero-dijo la pr~sid_e~ta, recono-
ciendo al instante á un hombre del mundo ¡u~1c1al. .. 

-Señora presidenta, si me he tomado la libertad _de dm­
girme á usted para un asunto de interés. que concierne al 
señor presidente, es porque tengo 1~ ~eguridad de que e_l s~­
ñor de Marville, en la elevada pos1c1ón que ocupa, de¡ar~ 
tal vez las cosas en el estado en que se hallan y perd~na 
siete ú ochocientos mil francos q~e las ~eñoras, que ent1~n­
den, á mi modo de ver, los negocios privados mucho me1or 
que los magistrados, no desdeñarían... .. . 

-Ha hablado usted de una herencia- d1¡0 la presidenta 
interrumpiéndole. . 

Amalia deslumbrada por la suma y quer!endo. ocultar su 
asombro, su dicha, imitaba á los lectores 1mpac1entes, que 
miran el desenlace del drama. 

1 -Sí señora de una herencia perdida para usted, ¡oh. 
completamente 'perdida, pero que yo puedo, que yo conse-
guiré que obtenga usted. .. _ 

-Hable usted, señor-d1¡0 fríamente la se~ora de Mar• 
ville mirando al mismo tiempo á Fresal de pies á cabeza ' . y examinándole con o¡o saga~. . 

-Señora, conozco sus eminentes cuahdades,.soy de M~n• 
tes. El señor Lebreuf, presidente del tribunal, a~1go del senor 
de Marville, podrá darle informes acerca de m1..: . . 

La presidenta dió un salto tan cruel~ente ~1gmficat1vo, 
que Fresal se vió obligado á cerrar y abrir rápidamente un 
paréntesis en su discurso. 

-Una señora tan distinguida como usted comp~enderá 
en seguida por qué_ le hablo pri_mero de mí. Es el cammo más 
corto para conseguir la herencia. 

La presidenta respondió con un gesto á esta fina observa• 

ción.. • d I t para 
-Sefiora-repuso Fresal, autoriza o por e. gesº. , 

contar su historia -era procurador en Man tes, m1 estudio de· 
bía ser mi única f~rtuna, pues he estado en tratos para C?m· 
prareldelseñorLevroux, á quien debe usted haber conocido. 

La presidenta inclinó la cabeza. .
1 -Con los fondos que me habían prestado, y doce m1 

francos míos, salla de casa de Desroches,. uno d~ los procura· 
dores más capaces de París, donde he sido primer pasante 
durante seis años. He tenido la desgracia de desagradar al 
fiscal de Mantes, el señor .. , 
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-Sí, sel'íora, el hijo del procurador general. Cortejaba á 
una señorita ... 
-¡Él! , 
-La señora Vatinelle. 
-¡Ah! la señora Vatinelle... era muy bonita y de ... mi 

tiempo. 
-Me tenía bastante simpatía: inde irre-repuso Fresal.­

Yo era- activo y quería devolver á mis amigos lo que me ha­
bían prestado y casarme: necesitaba asuntos, los buscaba, y 
bien pronto tuve más que los demás oficiales ministeriales. 
¡Bah! he tenido en contra de mí á todos los procuradores de 
ibntes, á los notarios y hasta á los alguaciles. Me buscaron 
camorra. Ya sabe usted, señora, que cuando se quiere per­
derá un hombre en nuestra horrible profesión, se consigue 
m seguida. Me cogieron defendiendo un asunto de las dos 
partes. Esto es un poco ligero; pero en ciertos casos, tam­
~én se hace lo mismo en París, y los procuradores tenemos 
gue aprovechar)? todo. Eito no se hace en ~antes. El señor 
Bouyonnet, á quien yo había prestado ya algun pequeño ser 
ricio, empujado por sus compañeros y estimulado por el fis­
ul, me hizo traición ... ya ve que no le oculto nada. Aquello 

un jaleo general. Y o era un granuja, me hacían peor que 
t. Me obligaron á vender el estudio, y lo perdí todo. 

ra estoy en París, donde he establecido una agencia de 
ocios; pero mi alterada salud no me deja en paz más que 
horas de las veinticuatro que tiene el día. Hoy no tengo 
que una ambición, y es bien mezquina. Usted será al. 
día la mujer de un ministro ó tal vez de un primer pre , 
te; pero yo, pobre y raquítico, no deseo otra cosa que 

ener una plaza donde acabar tranquilamente mis días, un 
leo sin ascensos, un destino en el que se vegeta. Quiero 
juez de paz en París. Para usted y el señor presidente 
una bagatela el obtener mi nombramiento, pues deben 
edes hacer bastante sombra al ministro actual para que 
desee que le estén ustedes agradecidos ... No es esto todo, 
ra-añadió Frestl al ver á la presidenta dispuesta á 

lar haciéndole un gesto.-Tengo por amigo al médico del 
· o á quien el sefior presidente debería heredar. Ya ve 
~ que llegamos ... Este médico, cuya cooperación nos es 
pensable, está en la misma situación en que yo me en­
tro: ¡tiene talento y le falta suerte! Por él he sabido el 
11 
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peligro que corren los intereses de usted; pues en ~l mo­
mento en que le hablo es probable que todo e~té terminado, 
que el testamento que deshereda al sefíor pr~s1dente esté h~ 
cho ... Éste me dice qee desea ser nombrado ¡efe de un hosp1-
tal ó de los colegios reales: en fin, y~ me comprend~ ust~, 
necesita una posición en Parfs equivalente á 1~ m1a ... DJS­
pénseme si he tratado de esta~ ~?s cosas tan delicadas; pero 
es preciso n~ andar con amb1guedades en nuestro. asunto. 
Por otra parte, el médico _es un ho_mbre. muy considerado, 
sabio y que ha salvado la vida ~l senor P11ler~ult,. el tfo de 
su yerno el vizconde de Popmot. Ahora, s1 quiere u~ted 
tener la bondad de prom~terme est~s d~s plazas, la de ¡uez 
de paz y la sinecura med1cal para m1 ~m1go,.n:ie comprometo 
á traer la herencia casi intacta ... Y digo casi_ intacta, porque 
será grabada por compromisos que es preciso contraer por 
el legatario y con varias personas cuyo . c?ncurso nos es 
verdaderamente indispensable. No cumphra usted sus pro­
mesas hasta que yo no haya cumplido las mías. 

La presidenta, que desde hacía algunos mo~entos s~ ba­
bia cruzado de brazos como una persona obligada á 01r 11 

sermón, miró á Fresal
1

y le dij~: . 
-Señor tiene usted el mérito de la claridad en todo lo 

que le con~ierne á usted, pero para mi habla usted con 1111 

obscuridad... 
1 

d • 
-Dos palabras bastarán para esclarecer o to o, senora-

d ijo Fresal.-El seíior presidente es el_único y sólo ,heredert 
en tercer grado del señor Pons. El senor Pons esta mu¡ Cl­
fermo, va á hacer testamento, si no lo ha hecho ya1 en • 
de un alemán, amigo suyo, llamado Smu~e, y la _1mpo~ 
cia de esa herencia será de más de setecientos mil frances. 
Dentro de tres días, espero tener informes exactos respecl8 
á la cifra... 'd dada 

-Si fuese eso verdad-se dijo la pres1 ent~ anona 
por la posibilidad de aquella cifra,-he cometido una P 
falta riñendo con él y a~onadándolo. . 

-No, señora, pues sm esa ruptura estana alegr~ cOlllt 
un pinzón y vivirla mucho más que ústed, que el _se~orptt, 
sidente y que yo ... ¡L_a Provide_n~ia tiene sus _des1gmos,: 
los sondemos!-añad1ó para d1S1mular lo odioso de aq 
pensamiento.-¿Qué quiere usted? nosotros, las gentes 
negocios, vemos lo positivo de las cosas. ~hora compren 
usted, seíiora, por qué el sefior de Marv1lle, en la ele 

17, 
posición que o~upa,_ no haría nada, ni podría hacer nada 
~poco en la s1tuac1ón actual. Está reñido á matar con su 
prllllo, ustedes no ven ya á Pons, lo han arrojado de la socie­
dad, y tenían ustedes sin duda excelentes razones para obrar 
~; pero el bu~n hon:ibre está enfermo y lega todos sus 
~e~ á su úmco ª'!11go. Uno de los presidentes de la au­
diencia de París no tiene nada que decir contra un testa­
l!'°to en regla hecho en semejantes circunstancias. Pero, 
dicho entre no~otros, señora, es _muy desagradable no poder 
lb'apar sus bienes cuando se tiene derecho á una herencia 
de setecie~tos á ochocientos mil francos ... ¡qué sé yo! tal 
ru un millón, y que uno es el único heredero designado 
por_ la l_ey. _Nada más que para conseguir esto cae uno en 
1UC1as mtngas; son tan difíciles, tan ~inuciosas, es preciso 
tratar con personas colocadas en tan ba¡a esfera con criados 
con subordina~os, ,Y acosa~los tan de cerca, qu'e ningún pro'. 
cm:ador, que nmgun notario podría seguir adelante en se­
-,ante asunto. Eso requiere un abogado sin causas como 
JO, cuya ~~pacidad sea_ seria, real; de abnegación probada, y 
mya pos1c1ón desgraciadamente precaria sea igual á la de 
esas gentes ... Me ocupo en mi distrito de los asuntos de la 
clase media, de l?s o~reros, de la gente del pueblo. Si, se­

esta es la s1tuac1ón en que me ha colocado la enemistad 
un fiscal que ha llegado á ser hoy día sustituto en París 

f!e no me ha perdonado mi superioridad ... La conozco á 
ed, seño_r~, sé lo sólida que es su protección, y he visto 

. ese ser~1c10 que le voy á hacer el fin de todas mis mise-
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y el t~1unfo del doctor Poulain, mi amigo ... 
Lá pres!denta ~ermanecía pensativa. Este fué un momento 
angustia homble para Fresal. Vinet, uno de los orado­
del _centro, proc~rador general d~sde hacía diez y seis 
, diez veces designado para vestirse la toga de la canci­
y padre del fiscal de Mantes, nombrado sustituto de 

Is hacía un año, era un antagonista para la rencorosa 
!denta. El altivo procurador general no ocultaba el des-
10_ q~e sentía por e_l presidente Camusot. Fresal ignoraba 

deb1a ignorar esta circunstancia. 
-¿No tiene u~ted sobre su conciencia más que el hecho 
haber defendido á las dos partes? le preguntó mirando 

nte á Fresal. 
-La señora presidenta puede ver al sefior Lebceuf· el se-
Leb~uf estaba á mi favor. ' 
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-¿Está usted seguro de que el señor Lebceuf dará buenos 
informes de usted al señor de Marville y al conde Popinotl 

-Respondo de ello, y más ahora que no está el seiior 
Oliverio Vinet en Mantes; pues, dicho entre nosotros, ese 
seco magistrado asustaba al bueno señor Lebceuf. Por 0111 
parte, señora presidenta. si usted me lo permite, iré á Mantes 
á ver al señor Lebceuf. Esto no será un retardo, pues no sa­
bré de una manera cierta la suma á que asciende la herencia 
hasta dentro de dos ó tres días. Quiero y debo ocultar á la 
señora presidenta todos los resortes de este negocio; pero 
¿no es una prenda para salir airoso el premio que espero de 
mi adhesión? 

-Pues bien, ponga usted de su parte al señor Lebreuf, y 
si la herencia tiene la importancia que usted dice, lo que 
dudo mucho, le prometo las dos plazas, en caso de éxito, se 
entiende ... 

- Respondo de ello, señora. Unicamente que tendrá uste4 
la bondad de llamar á su notario y á su procurador cuando 
yo los necesite, darme una procuración para obrar en noa­
bre del señor presidente, y decir á esos señores que siga 
mis instrucciones. 

-Como tiene usted la responsabilidad-dijo solea­
mente la presidenta,-debe tener también libertad 
obrar. Pero ¿está muy enfermo el señor Pons?-pr 
sonriéndose. 

- Podría salvarse, señora, sobre todo cuidado por 
hombre tan concienzudo como el doctor Poulain; pues 
amigo, señora, no es más que un inocente espía dirigido 
mí, para velar por los intereses de usted, y es capaz. de 
var á ese viejo músico; pero hay cerca del enfermo una 
tera que, por poseer treinta mil francos, serla capaz de 
pujarlo hacia la tumba ... No lo mataría, no le dará arséni 
no será tan caritativa como todo eso, hará más, lo asesi 
moralmente, lo impacientará mil veces al día. El pobre 
ciano se restablecería, en una atmósfera de silencio, de t 
quilidad, bien cuidado, acariciado por amigos, en el cam 
pero martirizado por una señora Evrard que en su juven 
era una de las treinta hermosas ostreras que París ha 
brado, ávida, habladora, brutal, y, atormentado por 
para hacer un testamento en el que le dejara una impo 
suma, el enfermo será conducido fatalmente hasta la ind 
ción del hígado, tal yez se formen ahora en él cálculos, 
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sera preciso r6currir para ext é 1 
IO seportará ... El d~ctor ·un:h rse os, á una operación que 
ea una horrible situació~ De;r~osah alma! ... se encuentra 
aijer. . er a acer despedir á esa 

-¡Pero esa portera es un monst l 
denta co~ s~ _vocecita meliílua. ruo -exclamó la presi-

Esta s1mil1tud entre la terribl . 
Rir interiormente á Fresal q e tf.reSidenta Y él, hizo son-
=,ecto á aquellas dulces ~odu1 5<I: ta Yfi á ~ué atenerse res-

turalmente agria. Se acord~ ~~1~nes mg1~as de una voz 
~ uno de los cuentos de Luis xiuel pr~s1dente, el héroe 
)IIZgÓ con una palabra Este m . t ' á quten este monarca 
cortada por el patrón. de la d:~s rado, do_tado de una mujer 
lade este gran hombre hizo ócratei5, sm poseer la filoso­

sus caballos, orde~ando que mezc asen ~al con la avena 
Cuando su mujer fué al cam q~e no les diesen de beber. 
1!>5 se pre~ipitaron con ella~~ e/~ la~go del Sena, los caba­

do d1ó las gracias á la p 'dgu . para beber, y el ma-
. este momento, la sefíora r3;1 enc1~ tan_ naturalmente. 

por haber puesto al lado d iarv11le dtó la~ gracias á 
mbara~~fa de él honradament:. ons una mu¡er que le 

-No quts1era un millón-di'o ella 1 . 
... El amigo de usted d b 1 . -:ª precio de un aten-

q~e despida á esa port:ra~ mstru1r al sefíor Pons, y 
-Pnmeramente, señora los se· S 

esa mujer es un áng'e1 ndores d!11uke y Pons creen 
, Y espe irían á m· · s, esa atroz portera es la b. h h i amigo. 

ell~ introdujo en casa del señ iePl~ ora del doct_or, á 
mu1er la mayor dulzura or J erault. Recomienda 

ndaciones indican á esa c C?~ el elnfermo,. pero estas re-
eafermedad. na ura os medios de agravar 
-¡Q_ué piensa su amigo del e d d . . 
ó la presidenta. sta o e m1 primo?-pre-

Fresal hizo temblar á la señora d M . 
de su resp~esta, y por la lucide: arv11le por la preci-

o, tan ávido como el de I con que penetró en su 
-La presidenta b 'ó J · ª portera. T' a¡ OS OJOS. 
-¡ tene usted que decir al 1 

tes en ferrocarril. go a señor Lebceuf? Voy á 
-Sí, quédese, le escribiré que 

; tengo necesidad de ver) venga á vernos pasado 
de reparar la injusticia de qe Jeªrha po_ndernos de acue:do, ª 51 o ustei víctima. 

U?;'";\'i'ff;_;t..,, · iJ.. , ~ l .... J) 

CiSUO'íECA UNIVér;:HA.P. ~ 
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Cuando la presidenta lo hubo dejado solo, Fresal, que 
se vió juez de paz, no se semejaba ya á sí mismo; pareda 
que había engordado, respiraba á pleno pulmón el aire de 
la dicha y el buen viento del éxito, recurriendo al depósit, 
desconocido de la voluntad de nuevas y fuertes dosis de 
esta divina esencia, se sentía capaz de un crimen, al igual 
que Remonencq, con tal que no existiesen pruebas, para 
salir airoso. Se había colocado osadamente enfrente de la 
presidenta, convirtiendo las conjeturas en realidad, afir. 
mando á tontas y á locas con el único objeto de obtener 
p_oderes para salvar la herencia y obtener así su protecciól 
Representante de dos grandes miserias y de deseos no me­
nos grandes, rechazaba desdeñosamente su horrible casa de 
la calle de la Perla. Vela mil escudos de honorarios de la 
Cibot y cinco mil de la presidenta. Esto era conquistar una 
habitación decente. En fin, se empazaba con el autor Pou­
lain. Algunas de estas naturalezas vensativas, ásperas y 
dispuestas á la maldad á causa del sufrimiento ó de las ea­
fermedades experimentan sentimientos contrarios, con igual 
grado de violencia: Ricbelieu era tan buen amigo como 
enemigo cruel. Para agradecerle á Poulain los socorros qut 
le habla prestado, Fresal se hubiese dejado matar por él. 
Al volver la presidenta con una carta en la mano, miró sia 
ser vista por él á aquel hombre que pensaba ya en una vida 
feliz y desahogada, y lo encontró mucho menos feo: por 
otra parte

1 
iba á servirle, y se mira un instrumento que DOI 

pertenece muy diferentemente que el del vecino. 
-Señor Fresal-le dijo,-me ha probado usted que es 

inteligente y le creo capaz de ser franco. 
Fresal hizo un gesto elocuente. 
-Pues bien-repuso la presidenta,-le conjuro á que 

responda con franqueza á esta pregunta: ¿Comprometerá 
al señor de Marville ó á mi los pasos que dé usted? 

-No hubiese venido á encontrarla si tuviese que reprt' 
charme un día el haber manchado su r~putación. No olvide 
usted, señora, que para que yo sea juez de paz tengo 
serle á usted agradable. He recibido en mi vida una 1 · 
y ésta ha sido demasiado dura para que me exponga á r 
bir aún otras semejantes; en fin, señora, todos los pasos 
dé por usted le serán explicados con anticipación ... 

-Está bien: aquí tiene la carta para el seííor Le 
Ahora espero los datos acerca de la sucesión. 
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. 1 3 
- o o consiste en eso dº" 

dando á la presidenta co; t~~ ai51utam~nte Fresal, salu­
presar. a a gracia que pudo ex-

-¡Qué casualidad'-s dºº 1 -
ville.-¡Ah! ¡seré u~s r1cat a senora Cam~sot de Mar-
destinando á Fr~fa1 ;¡ dist ~amtot será diputado, pues 
~é instrumento! y arte ::aº e Bolbec, le hará salir. 
obtener los favores d! un / b Mantes, donde era preciso 
pero contaba con la sefiora v~/e que con?Cfa muy poco; 
mente debe todos sus infortuni~~elle,I á 9men d~sgraciada­
sos son frecuentemente como 1 1, Y os mfortumos amoro­
deudor: produce intereses. a etra protestada de un buen 

CAPÍTULO XXII 

A viso li los solterones 

Tres días después mientras S k 
lora Cibot se había' repartido el mu e iorm(a, pues la se-
eufermo, la Cibot tuvo una peso e cmdar y_ velar al 
es inútil hacer observar a ufeloter~ con el pobre Pons. No 
litpatitis. Los enfermos cujo htªd triste particularidad de la 
~stán d!seuestos á la imp~:i~n:i~tá á 1ás ó menos ata­

les ahv1an momentáneament j ~ cólera, y estas 
1CteSos de fiebre siente uno d e, o mismo que en los 
.u vez pasado el acceso el :~ª?º~larse fuerzas excesivas. 

leen los médicos llega y la a ~~1-~nto, el co/lapsus, como 
trganismo se apr~cian e~tonc:s P r I as que ha sufrido el 
a las enfermedades del hígado en to~a su gravedad. Así, 

ya causa proviene de grandes' y so re ~odo en aquellas 
' des_pués de estos arranques ~~n: sf;wd~s,. el paciente 
peligrosos, cuanto que el e~fermoes a á ec1m1e~to, tanto 

. a severa. Es una especie de fieb est som_et1do á una 
o humorístico del hombre pu s re qrbagita el meca­

sangre ni en el cerebro ;ste e esta e re no está en 
uce una melancolía contra la arrumaco de todo el ser 

una situación semejante todo qu~ se cnfad~ e_l enfermo. 
osa. La Cibot, mujer del u~ro uce ~na_ irritación pe­
r _de las recomendaciones d~I mbi~· y sm mstrucción, á 
tirones del sistema nervio ico, no creía en aque­
orístico; las explicaciones d:1 :~sadps Pº!" el sistema 
IDEAS DE Mto1co. Quería b I or oulam eran para 

a so utamente, como todas las 


